
1. SÍNTESIS DE LOS HECHOS

En octubre de 2004, una orden,
emanada de París, obliga a los servicios
sociales de la Cruz Roja a trasladar a un
hotel-albergue aquellas familias pen-
dientes de regularizar su situación de
inmigrantes, de modo que quienes, ya
regularizados residen todavía en este
tipo de hoteles, ocupen apartamentos
“normales” a cargo de dichos servicios
sociales.

Por ese motivo, la familia S. (con
seis hijos de 5 a 15 años), llegada de
Argelia a Francia en el año 2002, debe
desalojar su vivienda social de Baga-
telle (barrio de los suburbios de
Toulouse) y ocupar dos habitaciones de
hotel. El  rumor circulaba por todo
Bagatelle, pero un rumor no estimula a
nadie. Es el contacto humano el que va

a movilizar a la gente. En una visita al
domicilio de la familia, me impresiona
profundamente la mirada desesperada
de la hija mayor, adolescente, que ha
dicho a sus padres: “Prefiero correr el
riesgo de morir en Argelia a manos de
los terroristas antes que ir al albergue”.
El traslado está previsto para el 25 de
octubre y nos encontramos ya en el día
10. Hay que actuar rápidamente. Así, el
14 de octubre entre varias personas
constituimos el “Colectivo de defensa
de las familias de Bagatelle”. Enviamos
una carta al Prefecto alertando de la
dramática situación de esta familia, a la
vez que el colectivo programa una
asamblea de barrio para el día 19. Ese
día, 22 grupos se integran en el Co-
lectivo: Asociaciones de  Bagatelle y de
Toulouse, sindicatos, partidos. En este
momento nuestra Comunidad de Petites
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Soeurs Dominicaines, de Bagatelle,
decide añadirse a esa lista. El viernes 22
de octubre, unas cincuenta personas nos
encontramos ante la Prefectura. Y el
señor Soutric, consejero del Prefecto,
nos recibe, comprometiéndose a analizar
la situación de la familia S. La mañana
del 25 de octubre el responsable de
Secours Catholique nos cita junto a la
Cruz Roja, pues el Prefecto les ha orde-
nado: “Suspended el desalojo, Bagatelle
está que arde”.  De todos modos, por la
tarde más de cuarenta personas nos con-
centramos en el domicilio de la familia
para impedir el desalojo. Pero la acción
del Colectivo continuará durante nueve
meses de cara a conseguir la regulariza-
ción de la situación como emigrantes de
la familia.

2. VALORACIÓN DEL COLECTIVO

- La diversidad de los grupos que lo
constituyeron fue su fuerza.

- Su objetivo fue, primero, puramente
humano (no politizado): permitir a
esta familia permanecer en su vivien-
da; más tarde, presentar la demanda
de regularización de la familia a títu-
lo privado y humanitario.

- A destacar, la tenacidad hasta conse-
guir el objetivo, tras nueve meses de
lucha.

- El talante respetuoso en la relación
con las autoridades. Siempre fue la
misma persona la que mantuvo los
contactos con la Prefectura, confor-
me a lo pedido. Para las entrevistas
con las restantes autoridades también
serán siempre los mismos los porta-
voces del colectivo, enviando cada
vez por fax previamente la relación e
identidad de dichos portavoces.

- El respeto a la voluntad de la familia,
por ejemplo: 

a) los niños no querían que los me-
dios de comunicación se hicieran
eco de la acción, por miedo a la
repercusión entre los compañeros
de la escuela que pudieran tratar-
los como “clandestinos”.

b) preguntando a cada paso que se
daba, si la familia quería seguir
“contando” con el Colectivo.

3. EXIGENCIAS DE LA ACCIÓN

- La confección de un dossier (165
páginas) por triplicado: para la
Prefectura, para la familia, para el
Colectivo.

- Encontrar un local para las reunio-
nes. Al no ser una entidad legalizada
no podíamos reunirnos en el Centro
Cultural que se había inaugurado re-
cientemente con la presencia del
ministro Douste Blasy, quien remar-
caría su coste: ¡33 millones de euros!

- Mantener la comunicación por telé-
fono o e-mail entre los miembros del
Colectivo, para tenerles al corriente
de la situación de la familia.

- Encontrarse con otros colectivos  de
Toulouse para suscitar la solidaridad
con la familia.

- Superar la impaciencia de la espera:
fecha de cita ante la Comisión de
Recursos, respuesta al dossier por
parte de la Prefectura…    

- Sugerir a Fátima, la madre, participar
en las actividades de “Arco Iris de
Bagatelle” (red de intercambios de
“saberes”). Los miembros del “Arco
Iris” que conocieron así a Fátima se
sintieron motivados  a participar en
las concentraciones ante la Prefec-
tura, cuando nunca habían acudido a
este tipo de manifestaciones. De ese
modo se abrió un nuevo horizonte
más allá del mero intercambio de
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saberes, ayudando a tomar concien-
cia de la responsabilidad ciudadana.

- Visitar la familia casi a diario.
- Cuestionarse a fondo las posibilida-

des del Colectivo: ¿no lo habríamos
sobrevalorado?  Es lo que nos des-
moralizaba tras el último encuentro
en la Prefectura; no éramos más que
veinte personas y se nos había dicho
que nadie iba a recibirnos. Pero días
más tarde desde la Prefectura nos
comunican por teléfono que la fami-
lia en cuestión forma parte de la lista
de personas que van a ser regulariza-
das. No es más que una promesa ver-
bal, ¡y han sido tantas las falsas espe-
ranzas! Será preciso esperar un mes
más para conseguir una respuesta por
escrito definitivamente positiva.

4. REVISIÓN DE LA ACCIÓN

4.1. Lo que me ha aportado
esta acción colectiva

- Constatar la posibilidad de una red
de partenariado con los militantes de
asociaciones, sindicatos y partidos.

- Hacer una vez más la experiencia de
la solidaridad. Cuando ésta se inicia,
se renueva constantemente y se
expande pues ella se abre sin cesar a
más personas.

- Aceptar conjuntamente los imprevis-
tos, por ejemplo:
a. La huelga de trenes que retrasó la

presentación de la petición a la
Comisión de Recursos, en París.

b. La nueva convocatoria de la cita-
da Comisión  coincide con el día
de manifestación de los estudian-
tes (8 de marzo), quienes al viajar
por la noche obligan a las dos
personas que presentarán la peti-
ción antes citada a hacerlo, a su

vez, un día antes en evitación de
retrasos con todos los inconve-
nientes (más gastos, noche de
hotel, mayor ausencia de la pre-
vista…).

c. Cuando por fin se llega a la
Comisión, el abogado no compa-
rece. El juez indica que su madre
falleció esa misma madrugada. 

- Dejarme habitar por la vida de la
familia  para que nazca el amor hacia
ella gracias a los vínculos que se
crean en lo cotidiano, aun sin com-
prenderlo todo. Y, al mismo tiempo,
el cuidado por controlar la dependen-
cia afectiva (Fátima me dice: “He
encontrado una madre”) dando el
protagonismo al Colectivo.

- Reafirmar la confianza en la acción
militante a pesar de las frases que se
escuchan poniendo en duda el resulta-
do y dañando la moral, por ejemplo:
“Por culpa del Colectivo esta familia
no tendrá papeles nunca” o “la Pre-
fectura da fácilmente órdenes por
teléfono, pero no las cumple luego”.
En el caso que nos ocupa, el apoyo de
los militantes ha sido precioso y es lo
que ha permitido que se cumplieran.

- Compartir con los miembros del
Colectivo, en encuentros casuales
por la calle o en las reuniones mante-
nidas, el pasado de sufrimiento de la
familia, una historia de la que soy
sabedora personalmente. En diciem-
bre, terminado el dossier, y de acuer-
do con los padres, en una reunión
general leo los sufrimientos padeci-
dos por la familia en Telagh
(Argelia), los elogiosos certificados
de los profesores de las escuelas
donde se había escolarizado a los
niños una vez en Francia, los testi-
monios de vecinos y amigos, a la vez
que las impresiones de algunos
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miembros del Colectivo. Fue un
momento intenso de intercambio que
nos animó para la visita, al día
siguiente, a la Oficina de Extran-
jeros.

4.2. Lo que ha aportado a mi vida 
como  religiosa

- Antes que nada, una intensa vida de
oración (¡ha sido todo tan largo y tan
duro!), personal y también comunita-
ria y en la Congregación, pues las
hermanas ancianas están al corriente
de los acontecimientos y aseguran
sus plegarias. También procuraba
apelar a la plegaria de los musulma-
nes durante el Ramadán. Siempre
terminaba mis visitas diciendo: “Hay
que rezar, es el Ramadán”.

- En Cuaresma, tiempo del Desierto,
lo vivimos profundamente, en para-
lelo con la acción desarrollada.

- Hacer “revisión de vida” en diferen-
tes momentos con la comunidad, con
los grupos de Misión Obrera (a la
que pertenezco), RMO (Religiosas
en Mundo Obrero), con la ACO
(Acción Católica Obrera)... ayudaba,
entre todos, en la búsqueda del senti-
do, la evaluación del riesgo, la toma
de conciencia del pasaje evangélico:
“Yo he sido extranjero y vosotros me
acogisteis”.

- Vivir la esperanza en mi pequeña
comunidad religiosa, pues el camino
ha estado jalonado de continuos tro-
piezos y vueltas a empezar de nuevo,
como una llamada a renovar nuestra
energía, pues todas nosotras parti-
cipábamos en los acontecimientos.
Lo que significa: hacer renacer la

confianza cada vez que nos encontrá-
bamos, de nuevo, en el punto de par-
tida.

Antes de terminar, añadiría que nada
se improvisa. Quiero, pues, rendir un
pequeño homenaje a mis hermanas, las
religiosas españolas con quienes viví en
Valencia los años de la clandestinidad
(1969-1975, muerte de Franco). Este
tiempo hizo de mí una persona aguerri-
da, al obligarme a afrontar el miedo y a
correr riesgos por defender la causa de
un pueblo oprimido por la dictadura y
alcanzarle vivir la libertad de los hijos
de Dios. 

5. A MODO DE CONCLUSIÓN

Tras la acción llevada a cabo a lo
largo de casi un año, acción ciudadana
desarrollada en el marco político de un
tiempo en que la inmigración está parti-
cularmente amenazada, el barrio de
Bagatelle, enriquecido por la solidaridad
y la calidad humana de quienes allí mili-
tan, tiene un nuevo rostro para mí.

La acción me ha transformado, pues
es por la vida como me humanizo y vivo
el mensaje del evangelio. En la intensi-
dad con que he vivido esta experiencia,
he actualizado la conciencia de la pre-
sencia del Señor a mi lado y en todo
momento, dando sentido a mi acción y
haciendo más profunda mi fe en Él.

También la Comunidad ha sido un
gran sostén; juntas hemos vivido estos
tiempos fuertes y difíciles, pero llenos
de riqueza y de caminos de conversión.
Nuestra presencia en el barrio ha salido
reforzada. Y por todas estas vivencias,
damos gracias…
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Desde Octubre del 99 soy párroco en
un barrio de 7.000 habitantes situado en
la periferia de Valencia. Construido hace
diecisiete años para familias con escasos
recursos económicos, debido a políticas
sociales no siempre acertadas se han ido
concentrando en él problemáticas fami-
liares y sociales de todo tipo: desde
situaciones de paro y precariedad laboral
a problemas de delincuencia, droga,
desestructuración familiar y margina-
ción.

Al llegar, me encontré con una
comunidad pequeña, pobre y, todavía,
balbuciente. Como mucho no pasan de
veinticinco o treinta las personas que se
reúnen los domingos para celebrar la
eucaristía. Unas lo hacen con más fideli-
dad, otras más irregularmente. Y junto a
esta pequeña comunidad, el 99'5%: la
gente que no va para nada a la parroquia
o que sólo lo hace ocasionalmente.

Muchas son las preguntas que me he
hecho desde el momento de mi llegada.

Pero mi principal preocupación ha esta-
do centrada en cómo ser servidor del
Evangelio en una realidad como ésta.
Aquí quiero recoger algunos de los
aspectos más significativos de mi pre-
sencia en el barrio y que expresan mejor
aquello esencial de mi itinerario como
discípulo y apóstol de Jesucristo en
medio de los pobres.

1. La llamada a hacerme cercano

No es una llamada más de estrategia
pastoral. Es la llamada del Resucitado
que vive en mí. Ella apunta al corazón
mismo de la misión. Yo la percibo como
la llamada que vertebra interiormente lo
esencial del ministerio. 

Responder a ella acogiéndola como
una gracia, es adentrarse en el dinamis-
mo interior del Enviado del  Padre  y  es
servir como Él al acercamiento salvífico
de Dios. Acercarse a los hombres como
Él lo hizo, deviene entonces la acción
fundamental del sacerdote. No es una
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más entre otras. Es la realidad ministe-
rial que nos define en directo: el sacer-
dote es el hombre que en Jesús, con Él y
como Él, se acerca a los hombres.

Es la llamada que percibo permanen-
temente en el contacto diario con la rea-
lidad del barrio, viendo a la gente, aco-
giendo y escuchando a todos, interesán-
dome por ellos, atento siempre a lo que
viven, sufren y esperan. Cada persona
que viene con sus necesidades y sus pro-
blemas, en el fondo me trae siempre el
regalo de esa llamada: “tengo que hacer-
me cercano, más cercano”.

Es la llamada que escucho también
en mi E.E., en la contemplación de
Jesucristo y en la oración. Es aquí donde
la percibo con más fuerza y claridad. Es
entonces cuando redescubro una vez
más la necesidad imperiosa, hondamen-
te sentida, de conversión personal, para
entrar de verdad en el movimiento
mismo de Dios que en la persona de
Jesús se acercó a los hombres y a lo más
débil y necesitado de ellos.

¿Cómo no acogerla entonces como
una gracia?... ¿Acaso no es el Cruci-
ficado-Resucitado el que me llama?...
¿Quien no cesa de llamarme desde el
corazón mismo del barrio, para que con
Él y como Él me haga cercano a los
pobres y pequeños?... Por eso quiero
acogerla con todas mis fuerzas y hacerla
eficaz, siguiendo a Jesucristo más de
cerca. Así lo deseaba el P. Chevrier:
“Mon désir est que vous-mêmes, vous
suiviez Nôtre Seigneur de près”.

Consecuente con esta decisión y
movido por la necesidad de ahondar en
el conocimiento de Jesucristo, redescu-
bro también que el camino del acerca-
miento a los hombres, escogido por Él y
que yo debo rehacer en medio de los

pobres del barrio, no es otro que el cami-
no hacia la Pascua. Adentrarme en él,
siguiendo a Jesucristo más de cerca, es
mi principal preocupación y mi primer
trabajo como respuesta a su llamada.
Adentrarme y avanzar en el conocimien-
to de Él... hasta contemplarle y verle y
sentirme cada día seducido por la bon-
dad y la grandeza de su alma. Aden-
trarme y avanzar... dejando que Él me
trabaje y vaya trazando en el día a día de
mi pobre persona aquellos rasgos suyos
que me hagan semejante a Él.

Recojo así mi experiencia:
a) Acercarme a la gente del barrio,

rehaciendo con Él el camino de la
misericordia del Buen Pastor
En mi ir y venir por el barrio puedo

verle y contemplarle una y otra vez,
tomando la iniciativa y marchando de un
lado para otro al encuentro de los
pobres. Le veo acogiendo y curando a
todos sin prisa, imponiendo sus manos
sobre cada uno... Le veo escuchando el
grito de los más pobres, dialogando con
ellos, parándose ante el más débil y
necesitado, tendiéndole su mano, tocán-
dole... Es el Resucitado que hoy, aquí, en
el barrio se acerca y toca con su mano
liberadora al hombre, al leproso (Mc
1,14)... Es el Resucitado que me precede
y marcha siempre delante de mí..., que
en mí sigue acercándose hoy a los prefe-
ridos del Padre.

Le veo y contemplo. Y quedo mara-
villado por la inmensidad de su amor y
su ternura. Le contemplo y le siento al
fondo de mí mismo, “movido de compa-
sión” al ver las gentes del barrio “mal-
trechas y derrengadas como ovejas sin
pastor” (Mt 9,35). Es el Siervo que hoy
marcha aún hacia su Pascua por el cami-
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no de la misericordia del Buen Pastor.
Movido por su amor y su ternura, Él se
entrega totalmente. Es el Signo de la
Misericordia del Padre, que en Él se acer-
ca preferentemente a los pobres, sanan-
do..., tocando su debilitado corazón...,
humanizándolo..., salvando..., ¡dando
vida!... Es el Sacramento del Amor del
Padre que “no quiere que se pierda ni uno
sólo de esos pequeños” (Mt 18,14). Y con
Él y como Él, yo soy enviado cada día
para ser signo, expresión histórica, del
Amor del Padre junto a los más pobres en
el corazón mismo del barrio.
b) Acercarme..., rehaciendo con Él

el  camino de su abajamiento
Le contemplo recorriendo el barrio y

quedo maravillado por su tenacidad en
acercarse a todos... Despojado de todo,
para que nada ni nadie pueda obstaculi-
zar su acercamiento... Pobre como cual-
quier vecino, vive desde abajo la preca-
riedad y la exclusión social. Haciendo
suyas su pobreza y sus luchas..., se abaja
hasta el lugar de los últimos. Se acerca,
abajándose. Es el Servidor “que ha
tomado nuestras dolencias y cargado
con nuestras enfermedades” (Mt 8,17).
En Él acercamiento y abajamiento se
abrazan e identifican. Jamás podré yo
hacerme cercano a los más pobres del
barrio, si no me abajo de verdad y me
sitúo entre ellos como el servidor de
todos. “El Hijo del Hombre ha venido,
no para ser servido, sino para servir y
dar vida” (Mc 10, 45).

¡Difícil y costoso el camino escogido
por el Señor!... ¿Cómo no sentir en mí
mismo las resistencias de la débil condi-
ción humana?... Todos los días puedo
experimentar su dificultad y su dureza
en el esfuerzo personal por acercarme a

todos. Pero llamado por Él, debo reha-
cerlo cada día y adentrarme en el
corazón mismo del barrio como lo esen-
cial y prioritario de mi ministerio.
Movido entonces por su amor, experi-
mentado todos los días en lo hondo de
mi mismo, “movido de compasión” yo
también..., es Él el que se abaja en mí y
se acerca.

Acercarse, pues, con Él..., como
Él..., siendo signo del acercamiento
salvífico del Amor del Padre a los
pobres y pequeños..., es despojarse,
hacerse pobre y humilde de corazón en
medio de ellos... y es abajarse un día y
otro hasta el lugar de los últimos “ne par
contraite, mais par atrait et par amour”
(P. Chevrier). Es la gracia que cada día
pido y que estoy decidido a acoger.
c) Acercarme..., rehaciendo con Él

el camino de la obediencia 
hasta el don total de sí mismo
En su tenacidad por acercarse prefe-

rentemente a los últimos y hacer recono-
cible el Amor del Padre en medio de
ellos..., le contemplo avanzando esforza-
damente en su camino de entrega y aba-
jamiento... Le contemplo sumido en la
prueba: “Aparta de mi este trago” (Mc
14, 36)... “A gritos y con lágrimas, ofre-
ció oraciones y súplicas al que podía sal-
varlo de la muerte; y Dios lo escuchó,
pero después de aquella angustia, Hijo y
todo como era” (Hb 5,7)... “Dios mío,
Dios mío, ¿por qué me has abandona-
do?” (Mc 15,34)... “Sufriendo aprendió
a obedecer” (Hb 5,9)... “No se haga lo
que yo quiero, sino lo que quieres tú”
(Mc 14, 36).

Le contemplo obediente hasta el don
total de sí mismo... y quedo sobrecogido
por tanta grandeza...,  tanta belleza en su
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alma... ¡Qué atrás quedan mis pasos!...
¡Qué pobres mis deseos de seguirle más
de cerca!... ¡Cuántas pequeñas infideli-
dades tejidas en el camino de mi obe-
diencia a la llamada de los pobres!...
¡Cuántas excusas para justificar mi falta
de generosidad!... Y sin embargo Él vive
en mí con su llamada insistente y con-
fiada: “Sígueme”.

¿Sabré llegar con Él hasta el don
total de mí mismo?...

2.  Desde el acercamiento 
a los más pobres...

... a la contemplación 
del Resucitado en sus vidas

[De mi Cuaderno de Vida recojo bre-
vemente un par de hechos que traduzco
al castellano].
a) Con la sonrisa brotó la esperanza

(17-2-03)
Esta tarde Eva María vino al despa-

cho parroquial: “¿Es usted el párroco?...
Quería hablar con usted”... Le digo que
se siente. Era la primera vez que la veía.
Habla muy bajito. Su voz temblorosa
denota una gran debilidad. Tiene una
mirada apagada, triste, muy triste, reve-
ladora de una gran pena  en el corazón...
“Mi marido está muy enfermo. Mi único
hijo murió la noche de fin de año. Tenía
cinco añitos... Padecía una parálisis
cerebral...”. Y mientras habla y la escu-
cho, un nudo me oprime el corazón...
“¿No sabe de algún trabajo para mi? No
tenemos nada”... 

Hablo con Teresa que está en el des-
pachito de Cáritas: “¿Qué podemos
hacer?”... De momento podríamos ha-
cerle una compra de alimentos. Voy con
Eva Mª al supermercado. No se atreve a

escoger las cosas. Tengo que animarla:
leche, azúcar, yogures, aceite, jamón
York, naranjas... 

La acompaño a casa. Me presenta al
marido, Antonio. Al tiempo que le acer-
co la mano, noto en él un movimiento de
querer besármela. Descubro que no tie-
nen muebles. Hace frío, mucho frío para
un enfermo de sida. La casa está helada
y les pregunto si aceptarían una estufa
de butano. Sonríen y me voy al piso de
Cáritas a por la estufa y la bombona de
gas.

Al rato les llevo la estufa, que encen-
demos y comienza a calentar la casa.
Vuelven a sonreír... Y el rostro de Anto-
nio se ilumina... Me recuerda la mirada
de Enrique, el hijo de María la gitana,
allá en el Barrio del Cristo, cuando le
daba el yogur a cucharaditas porque ya
no podía tragar... Y la de Manuel en
“Mas al Vent”, ya sin habla, al ver a su
hermana Encarni...

[Hoy, Señor, he visto el rostro huma-
no de dos vidas aplastadas por el
sufrimiento, la enfermedad y la
pobreza... Y he visto su sonrisa... Y
he sentido allá en lo hondo que el
corazón se me llenaba de una ternu-
ra inmensa... “Él hizo suyas nuestras
dolencias y cargó con nuestras
enfermedades” (Mt 8,17). ¿No es
éste el camino del discípulo?... Haz,
Señor, que mi esfuerzo por seguirte
más de cerca sea expresión concreta
de que Tú estás ahí, en fidelidad y en
solidaridad radical con ellos]. 

Al despedirme de Antonio, le di un
beso y él me dio otro. También Eva Mª.
Y de nuevo la sonrisa iluminó sus ros-
tros.

*   *   *
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b) Hacia la esperanza en la dignidad
recuperada (7-3-01)

Esta mañana he acompañado a las
mujeres del “Grupo Esperanza”. Hemos
hecho Revisión de Vida. Habíamos esta-
do viendo un hecho muy cercano a ellas:
una mujer, cuñada de P., sufría desde hace
tiempo malos tratos de su marido. Todas
ellas han tenido o han vivido de cerca his-
torias parecidas. El grupo ha sido un
espacio que las ha ayudado a recuperar su
autoestima y a sentirse de nuevo perso-
nas. Hoy son mujeres capaces de com-
prometerse solidariamente en los esfuer-
zos por la promoción del barrio.

La mujer del hecho que analizamos
es una persona joven, con tres niños, que
sufre lo indecible: el marido la insulta a
diario, le pega, la acosa, le grita: “Sólo
sirves para que te follen.¡Ven aquí!”...
Es una mujer humillada, violada, rota
por dentro... Una mujer que ha perdido
toda su autoestima. Una mujer sometida,
aplastada, abatida, presa de miedo, de
mucho miedo. Una mujer aterrorizada...,
abandonada a su suerte. 

Llegado al Juzgar, el grupo fue
expresando su repugnancia y su rechazo
a tanto sufrimiento. No es justo. Un sen-
timiento de indignación se reflejaba con
fuerza en los rostros de las mujeres.
“Bien –les indico–; decís que no es
justo... ¿Y Jesús? ¿Qué nos diría
Jesús?... Él está aquí en el grupo. Si
pudiéramos verle sentado como uno de
nosotros y oírle, escucharle, como nos
oímos y escuchamos nosotros... ¿qué
nos diría?...”. Se hizo un gran silencio,

como de escucha. Concha, señalando el
pequeño tablero en el que fuimos ano-
tando las vejaciones y el sufrimiento de
la mujer, dijo: “Jesús nos diría: Yo he
pasado por todo eso”. Nuevo silencio en
el grupo. Fue como  escuchar a Jesús:
“Yo hago míos esos sufrimientos. Yo
estoy de parte de la mujer... Estoy con
ella y mi Padre, con todo su amor, tam-
bién sufre con ella...”.

Y añadía: “hoy en esta Revisión de
Vida hemos contemplado la presencia
del Señor Crucificado-Resucitado en el
grupo. Ciertamente Él vive en los
pequeños, camina con ellos... Ha estado
y sigue estando presente en la historia de
cada una de estas mujeres: Paqui, Reme,
Pepi, Concha, Ester... Él sigue aman-
do..., actuando..., hablando en ellas...
Hoy se nos ha mostrado en el rostro
humillado, aplastado, de una mujer mal-
tratada”... El grupo se ha sentido fuerte-
mente interpelado: “Si Jesús, el Señor,
vive en nosotras..., siempre hay un moti-
vo para la esperanza”.

3.  Oración final agradecida

Gracias, Señor, por esta presencia
tuya.   Haz que yo pueda verte y contem-
plarte cada día... Abre mis ojos y mi
corazón, para que pueda reconocerte en
la vida del barrio..., en las alegrías de la
gente, en sus sufrimientos y miserias...
Haz que pueda verte y contemplarte... y
amarte y seguirte en tu camino de entre-
ga, identificado, abrazado solidariamen-
te a todos ellos. 

Gracias, Señor.
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